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Resumen: 

El cierre del surco reticular en los rumiantes es un mecanismo primario, casi exclusivo de 

los animales lactantes, que hace posible el paso de los alimentos desde el orificio del 

cardias al abomaso, evitando las fermentaciones no deseadas en el rumen y el retículo. 

En esta revisión se describen algunos aspectos anatómicos y fisiológicos del surco 

reticular, teniendo en cuenta su desarrollo embrionario y postnatal, su localización 

topográfica, se estructura, su inervación, su circulación sanguínea y su histología. 

También se describen los métodos directos e indirectos utilizados para el estudio de su 

funcionamiento. Finalmente, la revisión se concentra en el manejo de las técnicas para 

manipular el reflejo de cierre del surco reticular y sus aplicaciones veterinarias tanto en 

la estimulación como en la inhibición, dado que la posibilidad de controlar este reflejo es 

de gran interés para la administración oral de diversos medicamentos en el tratamiento de 

ciertas enfermedades, así como para un mejor aprovechamiento de algunos tipos de 

alimentos. 
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Introducción 

 

Esta revisión se ha dividido en dos partes. En primer lugar, se hace un breve repaso de 

algunos aspectos anatómicos y fisiológicos del surco reticular en los rumiantes, así como 

las técnicas utilizadas para estudiar el funcionamiento del reflejo de cierre del surco 

reticular. La segunda parte trata de aquellos aspectos que pueden estimular o inhibir el 

reflejo del surco reticular, y las técnicas de manipulación de este reflejo, así como sus 

aplicaciones en la medicina veterinaria. 

El surco gástrico es una estructura anatómica que se localiza en el estómago de los 

rumiantes. Se extiende desde el orificio del cardias hasta cerca del píloro, a través de la 

curvatura menor del retículo, del omaso y del abomaso. Se divide en tres segmentos: el 

surco reticular (Sulcus reticuli), el surco omasal (Sulcus omasi) y el surco abomasal 

(Sulcus abomasi)(1-3). Mientras que algunos autores sólo consideran dos estructuras: el 

surco reticular y el surco omasal, que van desde el cardias hasta el orificio 

omasoabomasal. 

Se han utilizado diversos nombres para esta estructura, tales como gotera reticular, ranura 

gástrica, canal gástrico, canal esofágico o acanaladura esofágica. La nomenclatura 

científica representada por la Nomina Anatomica Veterinaria(4) incluye el término latino 

"Sulcus reticulari". 

El mecanismo del surco esofágico es primario, casi exclusivo de animales lactantes; 

ofrece a los animales rumiantes la posibilidad de una progresiva adaptación fisiológica 

del estómago monogástrico al estómago rumiante. Cuando es estimulado, el tejido 

muscular se contrae, adoptando una estructura hueca que forma un conducto a lo largo de 

la pared del retículo, la cual conecta el esófago (cardias) con el orificio retículo-omasal(5). 

El orificio retículo-omasal permanece abierto permitiendo el flujo de la leche(5-7), lo cual 

es de gran interés en los animales recién nacidos, ya que permite que el calostro y la leche 

pasen directamente al abomaso, sin caer en el rumen ni en el retículo, impidiendo así la 

fermentación anormal. En las primeras horas de vida, este potente reflejo permite que las 

inmunoglobulinas del calostro pasen al duodeno en donde, gracias a la alta permeabilidad 

de la mucosa, se absorben rápidamente para desarrollar la inmunidad pasiva que protege 

al animal de que los patógenos lleguen a su tracto digestivo. Además, el elevado valor 

energético del calostro proporcionará al animal la energía suficiente para combatir una 

posible hipotermia y, puesto que este alimento tiene un alto contenido de magnesio, con 

acción laxante, que ayudará a expulsar el meconio y facilitará el inicio del tránsito 
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intestinal(8, 9). La actividad del surco reticular disminuye después del destete y a medida 

que avanza la edad del animal, pero puede activarse bajo ciertas condiciones en el animal 

adulto(9). 

 

Repaso anatómico 

 

Embriología 

 

El estómago de los rumiantes representa el máximo desarrollo evolutivo de todas las 

especies de mamíferos(10). Procede de una dilatación fusiforme del intestino primitivo del 

embrión, llamado estómago primitivo. De la curvatura menor se derivan los surcos 

reticular, omasal y abomasal. Y de la curvatura mayor se derivan el rumen, el retículo y 

la curvatura mayor del abomaso(1). 

La diferenciación de la ranura reticular ocurre tempranamente en el ganado ovino y 

caprino, y más tardíamente en el ganado vacuno, haciéndose evidente en este último caso 

a las ocho semanas de desarrollo embrionario. Molinari y Jorquera(11) informan que el 

inicio de la gotera en los fetos de rumiantes es simultáneo con la diferenciación de los 

rudimentos del rumen y del retículo. En consecuencia, las rotaciones experimentadas por 

estos rudimentos afectarán a la ranura reticular, que pasará de una posición fetal paralela 

al eje, en la pared derecha del retículo, a adoptar una orientación vertical. Así, formará un 

ángulo de 50⁰ con respecto al eje principal, desarrollando finalmente una estructura 

espiral de 180⁰.  

 

Desarrollo posnatal 

 

Después del nacimiento, el desarrollo del proventrículo dependerá de la alimentación del 

animal. Al comienzo de la vida de los rumiantes, el abomaso es ligeramente más grande 

que el tamaño de todo el proventrículo. Posteriormente, cuando la dieta comienza a ser 

sólida, estos aumentan rápidamente su tamaño. Este desarrollo puede dividirse en tres 

etapas(8,9). 

─ Desde el nacimiento hasta la 3ª semana de vida, el animal es considerado como un "no 

rumiante" porque su dieta es exclusivamente láctea. Los niveles altos de glucosa en la 

sangre se deben a la absorción de los nutrientes (glucosa) en el intestino y, por lo tanto, 

el metabolismo de los carbohidratos es típico de un "no rumiante". 

─ El periodo entre la 3.a semana de vida y la 8.ava se considera de transición. El animal 

ingiere pequeñas cantidades de alimentos sólidos. La glucosa en la sangre disminuye y la 
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concentración plasmática de ácidos grasos volátiles aumenta, en forma similar a los 

niveles del animal adulto. 

─ Un animal de 8 semanas de edad será considerado como un “verdadero” rumiante. Esto 

no ocurre en aquellos casos en los que un animal continúe alimentándose exclusivamente 

de leche, en cuyo caso el proventrículo sigue siendo rudimentario hasta las 14 o 15 

semanas de edad (Figura 1). 

 

Figura 1: Surco reticular. 1: esófago, 2: labio izquierdo, 3: labio derecho, 4: cardias, 5: 

orificio retículo-omasal, 6: fondo reticular, 7: pliegue ruminorreticular, 8: abomaso 9: 

rumen (Figura tomada de Pochón, 2002). 

 

 

Localización topográfica 

 

El surco reticular está situado en el área formada por la intersección de dos líneas 

imaginarias: la primera, vertical, se extiende desde la octava vértebra torácica hasta la 

unión costocondral de la séptima costilla izquierda, y la segunda, horizontal, conecta el 

tercio medio de la séptima costilla izquierda con la séptima costilla derecha. Está situado 

entre la séptima costilla izquierda y la novena, y el interior del rumen está en contacto 

con el contenido ruminorreticular(10). 
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Estructura 

 

La ranura gástrica se compone de tres partes diferentes. La primera es el "surco" reticular, 

el cual está formado por dos pliegues musculares longitudinales o relieves, llamados labio 

derecho y labio izquierdo, y el surco de la ranura gástrica. Se inicia en el cardias, 

desciende en espiral a través de la curvatura menor del retículo (pared derecha) en 

dirección caudal hacia la izquierda y continúa en dirección dextro-caudal hacia el 

retículo-omasal, invirtiendo a su vez la posición de ambos labios. El labio derecho 

describe una rotación alrededor del izquierdo, en el sentido de las agujas del reloj, para 

volver a su posición inicial a la derecha, de modo que las fibras musculares adoptan una 

disposición en espiral, como un sacacorchos(1,2). 

Desde el orificio retículo-omasal hasta el orificio omaso-abomasal, la ranura gástrica es 

llamada "surco del omaso". Pasa a través de la curvatura menor del omaso. Este surco es 

interrumpido por un pliegue transversal (pilar omasal) formado por la convergencia de 

las fibras musculares circulares que refuerzan el orificio omaso-abomasal. Los “velos 

abomasales”, pliegues mucosos de transición, se extienden desde el abomaso hasta el pilar 

mencionado arriba.  En los bovinos, estos velos están revestidos por el tegumento del 

omaso, mientras que en el ganado ovino, tanto la cara abomasal como la omasal de los 

velos son totalmente glandulares(1, 2). La última porción de la ranura gástrica es la "ranura 

abomasal” que corre a lo largo de la curvatura menor del abomaso, sin crestas y 

terminando en la parte del píloro(1). 

 

Inervación de la ranura gástrica 

 

El mecanismo de control de la ranura reticular no está totalmente claro. Se cree que se 

debe a la interacción entre un control central y un control local(6,12,13). El control central 

de la motilidad se produce a través del nervio vago(13). Se puede atribuir el control local 

al plexo mientérico, pero la función de este plexo es poco conocida(14). 

En general la inervación corre a cargo del sistema parasimpático o extrínseco y del 

simpático o intrínseco. El sistema parasimpático, inervación eferente del estómago, 

consta de los troncos vagales ventral y dorsal, que acompañan al esófago a través del 

hiato(10). Esta vía eferente posee efectos excitomotores sobre el surco reticular e 

inhibidores sobre la motilidad del complejo ruminorretículo (10). 

La vía aferente es trigeminal, cuyos estímulos son la albúmina, la glucosa y los 

minerales de la leche —cobre en los ovinos y sodio en los bovinos—, se ve reforzado por 

los aferentes corticales y por el efecto producido por la succión(15). Los troncos del nervio 

vago constan de fibras aferentes viscerosensitivas y motoras, que van a intervenir en los 

reflejos gástricos a través de centros medulares, que a su vez están influenciados por la 

corteza cerebral e hipotálamo (1,3). 
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. Schenk-Saber et al(16) han demostrado que en las ovejas y cabras adultas las 

terminaciones nerviosas aferentes están muy desarrolladas en la membrana del retículo, 

cerca del labio izquierdo de la ranura reticular. Estas terminaciones, receptores con forma 

bastón, de botón o de punta de flecha, son muy importantes en la regulación de la ingesta 

y el paso de los alimentos. 

Varios péptidos biológicamente activos, incluyendo el péptido intestinal vasoactivo (VIP, 

por sus siglas en inglés), han sido encontrados en las neuronas del tracto digestivo de los 

rumiantes neonatos y adultos. Se cree que el VIP juega un papel en la mediación de la 

relajación no adrenérgica y no colinérgica del orificio retículo-omasal y del abomaso 

durante el acto de mamar(7,12). Esto se ve acompañado por un aumento en la concentración 

del VIP en la sangre venosa gástrica e intestinal(7). Reid et al(7) encontraron que una 

infusión arterial de VIP produce una relajación del orificio retículo-omasal y del orificio 

omaso-abomasal, similar a la que se produjo durante el acto de mamar(10). 

 

Riego sanguíneo 

 

El suministro de sangre del estómago de los rumiantes proviene de la arteria celíaca, que 

se divide en varias ramas principales. La irrigación del surco gástrico es proporcionada 

por la arteria gastroepiploica izquierda, la arteria reticular accesoria y las ramas reticulares 

de la arteria reticular (que provienen de la arteria ruminal izquierda). Las arterias dorsal 

y ventral del surco reticular se originan a partir de la arteria reticular y proveen los dos 

labios del surco reticular. Las venas corren paralelas a las arterias y drenan en la vena 

porta. La vena esplénica, importante rama de la vena porta, garantiza el drenaje del surco 

reticular. Los vasos sanguíneos están acompañados por las cadenas de ganglios linfáticos 

derecha, izquierda y craneal, que a veces pueden faltar. Los órganos linfáticos auxiliares 

son ganglios situados por encima de la parte inferior; también hay ganglios retículo-

omasales y atriales(10). 

 

Histología 

 

Según Pochón(10) la constitución estructural de las paredes de la ranura reticular 

comprende cuatro capas: 

─ Túnica serosa, compuesta de tejido conectivo (colágeno y fibras elásticas) cubierto por 

mesotelio. 

─ Capa muscular de origen mixto (lisa y estriada). En los labios del surco el tejido 

muscular es liso, con sus fibras dispuestas longitudinalmente(17). En la base hay dos capas 

de tejido muscular: la capa exterior se compone de fibras lisas y estriadas en disposición 
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longitudinal, y la capa interior comprende sólo el músculo liso y sus fibras están 

dispuestas perpendicularmente al eje longitudinal del surco. El plexo mientérico está 

situado entre las dos capas(9,17). 

─ Túnica submucosa, compuesta de tejido conectivo (fibras colágenas y elásticas), donde 

se encuentra el plexo submucoso(9). 

─ Capa mucosa, formada por un epitelio escamoso estratificado, la mucosa muscular y la 

lámina propia. Tiene pliegues longitudinales en los labios, y su epitelio es más oscuro y 

plegado. Cerca del orificio retículo-omasal se encuentran unas papilas unguiculiformes 

—unas papilas gruesas con forma cónica—, con un epitelio cornificado, ligeramente 

curvadas y aun torcidas desde la base(10).  

Se ha demostrado la existencia de glándulas de tipo mucoso, especialmente en animales 

adultos, así como serosas y mixtas en pre-rumiantes (recién nacidos).  

 

Fisiología de la ranura reticular 

 

Los rumiantes inician la vida de manera similar a los animales monogástricos en todos 

los asuntos referentes a la digestión, la absorción y metabolismo de los nutrientes 

principales. Así, la bebida consumida pasa directamente al abomaso, impidiendo su 

entrada en el rumen-retículo(18), donde se producen los procesos de coagulación de la 

caseína por acción del cuajo. El tránsito del contenido abomasal, en un primer momento 

líquido y posteriormente solidificado, se ralentiza a fin de permitir la acción de las 

enzimas pepsina y lipasa para reducir los lípidos y proteínas a una forma más adecuada 

para la digestión intestinal(10,19). Las alteraciones en la función de la ranura reticular hacen 

que caiga mucha leche en una cavidad ruminal todavía inmadura, lo que causará 

trastornos digestivos significativos a corto o largo plazo(19). 

La motilidad de la ranura reticular es iniciada por la contracción de las fibras lisas y 

estriadas de la capa muscular por dos movimientos. El primero de ellos, de acortamiento, 

se produce al unirse los labios derecho e izquierdo, permitiendo el paso directo del 30 al 

40% del volumen del líquido hacia el abomaso. El cierre se completa con una torsión en 

torno al eje que se extiende a lo largo de la longitud del labio derecho, permitiendo el 

paso de entre 75 % y 90 % del líquido ingerido al abomaso. El reflejo del surco reticular 

actúa también en otros órganos, siendo acompañado por la inhibición transitoria de las 

contracciones del retículo y rumen durante el acto de mamar(15,17), expansión del orificio 

retículo-omasal, apertura omasal y distensión abomasal(5,10). 

Denac et al(14) estudiaron el efecto del péptido intestinal vasoactivo (VIP) en las 

fibras musculares incubadas en una solución orgánica derivada del surco reticular, orificio 

retículo-omasal y canal omasal en terneros y vacas adultas. La actividad mecánica 

muscular fue cuantificada mediante transductores isométricos e isotónicos. Observaron 
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que se producía una relajación de las fibras musculares longitudinales y circulares del 

surco reticular, siendo el efecto menor en las vacas adultas, posiblemente por una 

involución de los receptores específicos del VIP en los músculos del surco reticular. 

También se produce en los terneros la relajación muscular del retículo-omasal y de las 

fibras longitudinales y circulares del orificio del canal omasal, siendo estas últimas menos 

sensibles al VIP que las del surco reticular. Finalmente se llegó a la conclusión de que el 

VIP juega un papel esencial en la función del surco reticular especialmente en los terneros 

lactantes, como un transmisor inhibidor, no adrenérgico y no colinérgico. 

Se puede producir una activación del reflejo de cierre de la ranura reticular por estímulos 

centrales o periféricos(9). El reflejo es iniciado por la acción de mamar y beber, por 

estímulos producidos por la visión de un biberón o por los preparativos para suministrar 

alimento. No parecen verse afectados ni por el tipo de líquido (agua, leche entera, leche 

descremada o suero), ni por la temperatura de la leche, ni por la posición adoptada durante 

el proceso de mamar(9). El reflejo proviene exclusivamente del abomaso(9). 

Contrariamente a esta conclusión, Pochón(10) destaca que la temperatura del líquido 

ingerido juega un papel importante en el reflejo de cierre del surco reticular, siendo la 

respuesta más eficaz cuando el líquido se ofrece a la temperatura corporal. 

La fibra aferente proviene de la región posterior de la cavidad oral después de la 

estimulación de los receptores orales y faríngeos activados por estímulos mecánicos y por 

ciertas sustancias, incluyendo algunos de los componentes de la leche(20). Estos estímulos 

se transmiten al núcleo bulbar a través del nervio trigémino. La vía eferente está formada 

por fibras parasimpáticas colinérgicas del nervio vago dorsal y abdominal que actúa 

estimulando los labios del surco reticular e inhibiendo la motilidad de proventrículo(8,9). 

Cuando los receptores faríngeos no se activan correctamente, los alimentos se transfieren 

al rumen y al retículo(8). En el animal adulto este reflejo, que es vestigial, puede activarse 

bajo ciertas condiciones, como tras una severa privación de agua, deshidratación o 

aumento de la osmolalidad plasmática(21). En respuesta, la hormona antidiurética es 

secretada por la neurohipófisis, causando el cierre del surco reticular, de modo que, 

cuando el animal bebe agua, ésta pasa directamente al abomaso y al intestino delgado 

para promover su rápida absorción, esquivando pasar por el retículo y el rumen(9). 

La influencia del sistema nervioso central se demuestra por la capacidad de condicionar 

este reflejo en un animal adulto mediante la visión, por ejemplo, de un biberón(22). Así, la 

persistencia de este reflejo en el animal adulto depende de su manejo. 

 

Técnicas para estudiar su funcionamiento 

 

La actitud del animal cuando extiende el cuello, sacude la cola y muestra una 

evidente satisfacción al mamar vigorosamente, ya nos puede dar una idea del progreso en 

el reflejo(23). Existen varios métodos experimentales para estudiar el funcionamiento del 
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surco reticular en los rumiantes. Es posible hacer una clasificación simple en métodos 

directos y métodos indirectos. 

 

Métodos directos 

 

Son aquellos que permiten el estudio del surco reticular por observación directa desde 

fuera del animal. Wester(24) abrió una ventana quirúrgica en la pared abdominal izquierda 

y el rumen, a la cual llamó "fístula ruminal". A través de ésta y por palpación directa de 

los labios del surco es posible percibir su funcionamiento. La ayuda de un espéculo y una 

bombilla de luz permite una observación directa de sus movimientos(25,26). 

Técnicas laparoscópicas. Se han utilizado equipos de endoscopía para mostrar el 

comportamiento del surco reticular en los rumiantes. Esto implica hacer una fístula 

ruminal, introducir la fibra óptica del endoscopio, y realizar la extracción de restos de 

contenido en el retículo y rumen (mediante bombas de vacío o aspiración) para facilitar 

la visibilidad del surco reticular. Cinotti y Gentile(27) y González-Montaña et al(28) han 

verificado la estimulación de la ranura reticular a través de este método. 

 

Métodos indirectos 

 

Se basan en el seguimiento de una sustancia conocida después de que ha sido 

administrada al animal, lo que hará posible estimar el comportamiento del surco reticular. 

 Sacrificio del animal. Es el método más antiguo que se conoce, que consiste en 

suministrar leche a los animales y posteriormente sacrificarlos para inspeccionar el 

contenido de sus órganos(10). 

 Uso de sustancias coloreadas. Se han utilizado sustancias como el azul de metileno y la 

eosina para teñir el alimento y, a su vez, la mucosa de los órganos por donde se 

distribuyen(29). Ross(30) describe la distribución de las soluciones coloreadas en los 

proventrículos y abomaso tras la necropsia de los animales. También se puede considerar 

cuánto tiempo tarda el tinte desde su ingesta en los alimentos hasta que aparece en las 

heces. Se ha encontrado que el tinte que pasa a través del surco reticular podría 

encontrarse en las heces dentro de 12 h después de ser ingerido; sin embargo, este período 

se prolonga cuando llega al rumen y al retículo. 

 Fístula ruminal y muestreo de su contenido. Consiste en proporcionar un líquido con 

una sustancia marcadora para observar su presencia o ausencia en el rumen, dependiendo 

del estado del surco. También permite la extracción de líquido introducido a través de la 

fístula ruminal(31). Se ha utilizado como marcador metileno azul disuelto en agua, 

administrado a los animales por vía oral(26,28). 
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 Fístula abomasal. Esta técnica quirúrgica también permite la inspección de la ruta que 

siguen los alimentos. Si se produce el cierre de la ranura reticular, los líquidos 

administrados a los animales se obtienen de forma inmediata a través de la fístula 

abomasal(26). 

 Rayos X y agentes de contraste. Es un método antiguo, pero se sigue utilizando. Los 

rayos X, principalmente laterolaterales se toman después de la ingestión de alimentos 

líquidos con un medio de contraste radiopaco (sulfato de bario) para evaluar el 

funcionamiento del surco reticular(13,32,33). 

En la actualidad se utilizan marcadores radiopacos sólidos (esferas de polietileno de 1.5 

mm de diámetro, impregnadas de bario "BIPS") como un medio de contraste en el 

proventrículo y el abomaso de ovejas(34). Estas esferas a menudo son utilizadas en 

animales de compañía para el diagnóstico de los trastornos de la motilidad intestinal y la 

obstrucción intestinal. Poppi et al(35) establecieron un tamaño de partícula crítico de 1.2 

mm de diámetro, por encima del cual no pueden pasar por el omaso y el abomaso. 

 Nivel de glucosa y xilosa en la sangre. Este método se basa en la administración 

de los alimentos con glucosa y en la determinación de la glucemia o la  xilosemia en una 

muestra de plasma sanguíneo(36). La cantidad de glucosa administrada varía entre los 

diferentes autores, Encinas et al(37) utilizaron una concentración de glucosa de 0.625 g/kg 

de peso corporal, a diferencia de otros(26) que utilizan aproximadamente el doble de la 

dosis de solución de glucosa (1 g/ml/kg de peso corporal). Si ocurre el cierre de la ranura 

reticular, el alimento es absorbido directamente en el abomaso en un lapso no mayor de 

30 a 60 min, y el pico de glucemia aparece de 60 a 90 min después de la ingestión. Por el 

contrario, si la glucosa entra en el rumen, será degradada por la microflora a ácidos grasos 

volátiles, aumentando lentamente su concentración en el plasma(8,9,33,38,39). Otros 

investigadores estiman que el surco reticular se cierra cuando aparece el pico de glucosa 

en sangre entre 5 a 15 minutos posadministración(26,37). 

. 

Sargison et al(34) sugieren que el uso de glucosa y xilosa como marcadores puede 

ser incorrecto debido a los efectos del manejo del estrés en la concentración de 

carbohidratos. Se realizó una prueba de absorción de xilosa para evaluar el grado de cierre 

del surco reticular después de la administración de sulfato de cobre al ganado ovino. 

Dicha prueba consiste en estimular el surco y, a continuación, aplicar D-xilosa (0.5 g/kg 

de peso corporal), utilizando un catéter. Si ocurre el cierre, éste causará una elevación de 

la concentración de xilosa en la sangre(8,9). Cuando se aplica la xilosa directamente en el 

rumen a través de una fístula ruminal, se fermenta y no es posible detectarla en la sangre; 

pero en los casos en que se la administró por vía oral en ausencia de reflejo del surco, la 

solución de xilosa llegó al retículo y al rumen y cerca del orificio retículo-omasal, y pasó 

al omaso y al abomaso y al intestino, desde donde fue absorbida(39). La estimulación del 

surco reticular hace que cuando se administra oralmente, mediante un catéter, 500 ml de 

una solución de glucosa al 10%, se produzca un aumento significativo de los niveles de 

azúcar en la sangre, que se encuentra en muestras de sangre tomadas 15 min después de 
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la aplicación(28). Sin embargo este aumento es muy pequeño cuando no se ha conseguido 

estimular el surco reticular. 

 Electromiografía. Se basa en la implantación de electrodos en la pared muscular del 

proventrículo y la detección, amplificación y registro de la acción potencial generada por 

las fibras musculares lisas. Después de la estimulación del surco reticular, la motilidad 

del rumen y del omaso cesa; el retículo, por el contrario, experimenta pequeñas 

sacudidas(38).  

 Determinación del estroncio y del cromo. El cloruro de estroncio (SrCl2) y el óxido 

crómico (Cr2O3) son dos marcadores que, al administrarse con alimento líquido son 

solubles, pudiendo ser determinada su concentración mediante espectrofotometría de 

absorción atómica, tanto en el contenido ruminal (estroncio) como en la mucosa de los 

órganos (cromo). Hedde y Ward(31) utilizaron estroncio (5 mg/kg de peso corporal) para 

evaluar la eficacia de la “elusión del rumen” en los terneros mediante diversas vías de 

administración. Señalaron que el reflejo del surco fue completo en los animales 

alimentados con biberón, y no se detectó estroncio en las muestras del rumen. Sin 

embargo, en aquellos terneros que recibieron estroncio en el agua potable se recuperó 

todo el estroncio del rumen. 

 Implantación de termosensores. Se basa en el uso de catéteres con termosensores 

alojados por laparotomía en el rumen y el abomaso para medir la temperatura con un 

dispositivo termosensible. Cuando se produzca el cierre del surco reticular, se detecta 

antes una variación en la temperatura en el sensor ubicado a nivel abomasal que en uno 

implantado en el rumen(23). 

 Prueba basada en la detección del carbono 13 del ácido octanoico excretado en la 

respiración. Consiste en identificar una sustancia con una reacción conocida, a través de 

una enzima que genera la reacción, en cuya fase final, se libera 13CO2, el cual se difunde 

a la sangre, es transportado a los pulmones y se exhala a través del aire espirado. Se toman 

muestras de este aire para luego medirlo en un espectrómetro de masas de relación 

isotópica(23). 

 

Manipulación de la ranura reticular y su uso en la medicina 

veterinaria 

 

Introducción 

 

El reflejo de cierre del surco reticular en los rumiantes jóvenes evita que el alimento lácteo 

pase a través del rumen y del retículo, y garantiza que vaya directamente al abomaso a 

través del orificio retículo-omasal (Figuras 2 a 5). El conocimiento de los factores 

fisiológicos, así como de las posibles manipulaciones farmacológicas del reflejo del surco 
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reticular, tanto para estimularlo como para inhibirlo, son de gran interés para la 

administración oral de ciertos fármacos utilizados en el tratamiento de ciertas 

enfermedades internas, e incluso para el mejor uso de algunos alimentos en los rumiantes, 

tanto adultos como lactantes(26,40). 

 

Figuras 2 a 5: Extremidad de la ranura reticular vista por endoscopía del rumen 

realizada en el flanco izquierdo de ovejas. Figura 2: esfínter semi-abierto. Figura 3: 

esfínter cerrado. Figuras 4 y 5: esfínter cerrado y con leve prolapso de la mucosa. 

 

Figura 2                                                                     Figura 3  

 

 

 

Figura 4                                                                Figura 5 
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Técnicas de manipulación 

 

Se han estudiado durante muchos años, los efectos de la dieta y la manipulación del reflejo 

del surco reticular, especialmente en los terneros. Según la mayoría de los investigadores, 

la succión es el estímulo más importante, pues se considera que causa el reflejo de cierre 

del surco reticular(10). “El paso hacia el abomaso de líquidos bebidos desde un balde por 

los terneros, no está determinado por la temperatura o la composición del líquido, ni por 

la postura del animal mientras mama, ni por el acto de mamar en sí, sino que es resultado 

de la acción de un tipo de comportamiento que acompaña al acto de mamar” (12). 

 

Condicionamiento del reflejo 

 

Hay muchos experimentos que sugieren que el reflejo puede ser condicionado por una 

variedad de circunstancias. La prueba definitiva de que el surco reticular es 

funcionalmente condicionable se obtuvo al comprobar que una sustancia líquida 

depositada directamente en el fondo de la boca y faringe, donde se encuentran una serie 

de receptores nerviosos, penetraba hacia el abomaso, siempre y cuando el animal 

recibiese a la vez estímulos visuales y auditivos de los utensilios y del material utilizados 

durante la alimentación habitual del rumiante joven, y quizás en este estímulo también 

participasen estímulos olfatorios(15). Sin embargo, en ausencia de los estímulos 

anteriormente señalados los líquidos llegaban hasta rumen y retículo (41). 

La intensa excitación que suscita la visión del biberón en un sujeto condicionado —por 

ejemplo, una oveja adulta— es suficiente para duplicar o triplicar el volumen de líquido 

recogido a través de una fístula abomasal después de su administración en la parte inferior 

del esófago. El electromiograma indica que se produce un cierre eficaz del surco 

reticular(22). Estos resultados muestran que el comportamiento de mamar puede 

desencadenarse por otros estímulos distintos de éstos de origen orofaríngeo, y sus 

componentes autónomos no corresponden a un cierre más o menos completo de la ranura 

reticular. En la misma línea otros investigadores argumentan que la inducción del cierre 

del surco reticular en terneros alimentados con leche requiere una serie de condicionantes, 

incluyendo que el líquido bebido debe estar en contacto con los receptores de la faringe, 

debe ser ingerido voluntariamente por el animal, su olor y sabor no deben ser ofensivos, 

y el estado general del animal no debe ser alterado(42,43). Cuando cualquiera de estos 

factores no se cumple, el surco reticular se cierra de forma incompleta, lo cual da como 

resultado que la leche pase al rumen y al retículo, donde es fermentada por los 

microorganismos(43). 

Por lo tanto, en algunas enfermedades este reflejo puede ser perturbado, por lo que en los 

animales lactantes la vía aferente puede dejar de producir el reflejo debido a una faringitis 

o a la presencia de abscesos orofaríngeos(8,9) o infecciones de la laringe(19). En terneros de 
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menos de 14 días de edad afectados por enteritis catarral aguda se observó la ausencia de 

cierre del surco reticular en el 11.2 % de los animales, y de los 249 pacientes murieron 

11. Posiblemente eso se haya debido a una acidosis ruminal causada por el incremento 

del ácido butírico y la fermentación del ácido láctico o viceversa, lo cual puede provocar 

diarrea neonatal por disfunción del surco reticular en la alimentación con leche materna. 

Estos terneros tenían lesiones pronunciadas de disqueratosis de la mucosa ruminal(43). 

Al parecer, un ternero o cordero necesita estar en una situación de confort, sin 

situaciones estresantes, para el buen funcionamiento del estímulo en el surco reticular. 

Por tanto, no es de extrañar que una alimentación forzada (mediante sonda o botella 

aplicada en la boca del animal) significa una ingestión forzada, incómoda para el animal, 

lo cual puede frenar el estímulo y provocar que los líquidos pasen al retículo y al rumen. 

Sin embargo, en aquellos animales que se alimentan directamente del pezón de la madre 

o de un biberón, el acto de mamar puede ser considerado como el más importante estímulo 

para el reflejo de cierre del surco reticular(10,22,41), e incluso una estimulación mecánica 

por la tetina del biberón o de un chupete también pueden contribuir(32). 

 

Lugar de administración de los líquidos 

 

Hay muchas investigaciones en las que se ha demostrado que cuando algunas sustancias 

se administran mediante un tubo esofágico se puede inhibir el reflejo de cierre del surco 

reticular(19,20,29,33). Según Ørskov y Benzie(44) y Van Weeren-Keverling Buisman et al(20), 

ya desde 1951 Comline y Titchen(15) señalaron a los receptores nerviosos ubicados en la 

boca y la faringe como los responsables del cierre del surco reticular.  

Chapman et al(33) encontraron un tratamiento más eficaz cuando se suministran grandes 

cantidades de líquidos a los terneros deshidratados. En los terneros a los que se 

administraron diversas soluciones por un catéter esofágico se constató que el surco 

reticular no se cerraba incluso después de la administración de soluciones de bicarbonato 

de sodio, sulfato de cobre y clorhidrato de guanidina. Sin embargo, cuando se aplicaron 

soluciones comerciales de glucosa, aminoácidos y electrolitos en cantidades significativas 

—de por lo menos 2 litros—, hubo un aumento significativo en el nivel de glucosa en la 

sangre. Por lo tanto, los resultados de este estudio sugieren que es posible administrar 

ventajosamente los líquidos destinados a ser absorbidos en el intestino utilizando una 

sonda esofágica, incluso aunque no se produzca el cierre del surco reticular (33). 
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Características de los líquidos administrados 

 

La estimulación de los receptores orofaríngeos y linguales ha sido atribuida a la 

proteína y a las sales de la leche, que activan el reflejo de cierre del surco reticular(22). 

Hay muchos ejemplos de investigaciones que han trabajado con líquidos de diferente 

naturaleza para provocar el cierre efectivo de la ranura reticular(15,41,45-48). La leche 

suministrada a diferentes temperaturas y bajo la misma rutina de manejo, puede estimular 

eficazmente el surco reticular, pero la respuesta es más intensa cuando la leche se ofrece 

a  temperatura corporal. También el agua administrada oralmente a temperatura corporal 

es capaz de provocar un cierre parcial de esta estructura, aunque el agua fría no estimula 

el reflejo(10). Algunas investigaciones han demostrado que es posible recuperar agua del 

abomaso, después de que este líquido ha pasado por la ranura reticular, cuando se realizan 

experimentos en animales condicionados que han sido previamente acostumbrados a 

tomar la leche desde una cubeta. Por todo ello parece ser que el reflejo condicionado 

probablemente sea más importante que la naturaleza del líquido administrado 

(10,15,41,44,45,47). 

Pochón(10) cita que en 1957 Hegland et al(49), preocupados por los efectos de la dieta y del 

manejo, estudiaron el destino de diversos líquidos, como la leche entera, leche 

descremada reconstituida, el suero de leche reconstituido, el agua, y el alimento en 

cápsulas en terneros fistulados alimentados mediante cubo normal y cubo con tetina. En 

aquellos casos en que se administraron cápsulas de diferentes tamaños junto con alimento 

líquido, el cierre del surco reticular condujo a estas cápsulas al omaso; sin embargo, si el 

ternero no estaba recibiendo alimento líquido junto con las cápsulas, éstas eran colocadas 

en el retículo. Se aceptó que una cápsula había pasado a través del surco reticular cuando 

después de un minuto no estaba ni en el rumen ni en el retículo. Por lo tanto, según 

Hegland et al(49) cualquiera de los líquidos probados fue capaz de inducir la estimulación 

de la ranura reticular, provocando el cierre completo en todos los terneros probados 

durante las primeras 6 semanas de vida. También encontraron que la eficacia es similar 

con ambos métodos de alimentación (cubo abierto y cubo con tetina): la alimentación del 

cubo con tetina prolongó el reflejo en todos los terneros hasta 13 semanas después del 

nacimiento, mientras que en aquellos terneros que bebieron directamente del cubo abierto 

sólo se presentó el reflejo en las primeras seis semanas de vida. 

Para comprobar el posible efecto del suero en el surco reticular se alimentó a 14 

terneras lecheras con una dieta líquida(46). Se realizaron observaciones experimentales 

cada dos semanas, a partir de las 20 semanas de edad hasta la 30a semana, y la ingesta de 

suero de una cubeta, procediendo a la palpación de los labios del surco a través de una 

fístula ruminal y a la recolección del suero que había pasado al abomaso. La diferencia 

entre lo que se había consumido y lo que se recuperó sería la cantidad de suero que llegó 

al compartimento rúmino-reticular. En la mayoría de los animales, se recolectó el 80% de 

los alimentos, excepto a las 20 semanas, cuando el porcentaje fue del 53 %. El reflejo del 

surco ocurrió de 15 a 20 seg después de la ingestión. Se concluye que el uso de suero 
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llevó al cierre de la ranura reticular; también la ingestión continua de cantidades 

crecientes de lactosuero, manteniendo hábitos de consumo (horarios, forma de 

dosificación y temperatura), permitió el mantenimiento del reflejo en el tiempo, con la 

consiguiente digestión del derivado lácteo a nivel intestinal. La ganancia en peso era 

mayor que en aquellos animales donde el suero de leche se desviaba hacia el rumen (46). 

 

Temperatura de los líquidos administrados 

 

Ya se ha indicado que tanto el agua como la leche a la temperatura del cuerpo puede 

causar en mayor o menor medida el cierre de la ranura reticular. El agua fría no estimula 

este reflejo(10). Sin embargo, para Ørskov(45), los estímulos como la temperatura y la 

composición de los alimentos, la forma de dosificación y la posición del animal son 

mucho menos importantes para el reflejo del surco reticular que el entorno que rodea el 

animal o su estado mental en el momento de la ingestión de alimentos líquidos. 

 

Método de administración de fluidos 

 

La mera visión de un biberón es suficiente para activar el cierre de la ranura reticular en 

los animales adultos, siempre que se los haya acostumbrado a beber leche o líquidos de 

esta forma(10,22). Este reflejo también está presente si a los animales jóvenes se les enseña 

a beber leche de un cubo con una tetina(10,41). Este comportamiento sería similar al que se 

produce cuando un animal mama de la ubre de su madre. 

En 1928 ya se había observado, mediante fístulas ruminales, que, al utilizar un 

mecanismo de tetina en la alimentación de terneros, la leche discurría a través del surco 

hacia omaso y abomaso, sin embargo cuando bebían directamente desde un cubo gran 

cantidad de la leche ingerida pasaba hacia la cavidad ruminorreticular (10). Unos años más 

tarde, en 1942, Wise et al(25), al trabajar con terneros de 17-56 días de edad, también 

encontraron más leche en el rumen y en el retículo cuando el alimento se suministró a los 

animales en una cubeta común y corriente (abierta) que cuando se utilizó una cubeta con 

boquilla ligeramente elevada(10). Al examinar el efecto del cierre del surco reticular en la 

absorción de una combinación de sulfametoxazol-trimetoprima en terneros de seis 

semanas de edad entrenados para succionar la leche de una cubeta con tetina con una 

tetina, encontraron que la concentración máxima en plasma y la máxima persistencia del 

sulfametoxazol es 7.5 veces mayor y 6.9 veces más prolongada cuando se administra 

mediante un cubo con tetina que si se utiliza una sonda esofágica(50), mientras que el 

trimetoprim sólo se detecta en el plasma cuando los terneros son alimentados con leche 

en cubetas con tetina; esto se justifica en ambos casos por el cierre del surco reticular, con 
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el consiguiente paso de los fármacos administrados oralmente al abomaso, lo que se 

traduce en una mayor disponibilidad de los mismos(50). 

 

Sales minerales 

 

Se han probado diversas sustancias para manipular el reflejo del surco reticular en los 

rumiantes, en algunos casos aplicadas por vía parenteral y en muchos otros administradas 

oralmente. 

 

Sales de cobre 

 

Varios autores creen que las sales orales de cobre siguen siendo el método más eficaz. 

Después de revisar varios estudios, Pochón(10) ha señalado que en los ovinos el sulfato de 

cobre es la sal más eficaz(21,25,29,30,32,36,38,39,44), aunque otras como el acetato de cobre y el 

cloruro de cobre(21,32) y el sulfato de zinc(21,30) también son capaces de causar el cierre. 

También se ha demostrado su eficacia en el ganado adulto(24), si bien no han sido 

particularmente eficaces cuando se han utilizado en los terneros(10,33) o en cabras(51). 

Según algunos autores(21), la solución de sulfato de cobre al 10 % es el agente más 

poderoso para estimular el reflejo del surco reticular por estimulación de los receptores 

orofaríngeos en los ovinos adultos. También se ha empleado el sulfato de cobre al 10% 

para provocar el cierre del surco reticular y estudiar electromiográficamente la motilidad 

del estómago de los ovinos adultos. Previamente al estudio electromiográfico 

administraron por vía oral una solución de glucosa al 20%, antes y después de la 

aplicación del sulfato de cobre, y comprobaron que todas las ovejas respondían 

positivamente a la estimulación, modificando de forma importante su glucemia. Para 

activar el reflejo del surco, Nicholson y Belkhiri(18) utilizaron sulfato de cobre oral (1 g 

en 10 ml de agua), pero más tarde inhibieron el reflejo con la aplicación de clonidina. 

En un intento de probar el efecto de la administración de sulfato de cobre y sulfato de 

cobalto en la estimulación del surco reticular, Sargison et al(34) usaron ovejas de 10 meses 

de edad recientemente alimentadas (10 en cada grupo), a las que se administró sulfato de 

bario como medio de contraste y esferas de polietileno impregnadas con bario sólido 

como marcadores radiopacos, y que posteriormente fueron estudiadas bajo radioscopia. 

Sin embargo, otros(52) no lograron estimular sistemáticamente el surco reticular 

administrando sulfato de cobre (20 ml al 10 %) por vía oral. 
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Sales de sodio 

 

En cambio, las sales de sodio (cloruro, sulfato, bicarbonato, acetato, etc.) parecen tener 

un mayor efecto en el ganado bovino, mientras que en los ovinos raramente son 

eficaces(32,53). De Vuyst (29) provocó el reflejo de cierre del surco reticular en bovinos 

adultos con una solución de NaHCO3 al 10%, mientras que si esta solución era 

administrada a través de una sonda esofágica, sobrepasando la mucosa bucal, no había 

reflejo.  Un efecto similar se comprobó en un trabajo experimental realizado con una 

solución de sulfato de sodio en solución al  7%, junto con una solución de eosina al 0,1% 

como marcador, lo que permitió comprobar que cualquier alimento administrado 

posteriormente pasaba a través del surco reticular, por lo que en el rumiante adulto los 

nutrientes de alta calidad podrían pasar al abomaso a través del surco reticular, evitando 

ser destruidos por las fermentaciones ruminales(29). Previamente varios investigadores 

habían logrado cerrar el surco reticular en el ganado vacuno, con alta efectividad 

(25,30,36,53). 

Mikhail et al(26) obtuvieron un aumento significativo en la glicemia en cabras por la 

administración de glucosa oral después de estimular el surco reticular con 1.5 ml de una 

solución saturada de NaCl o 10.5 ml de una solución de NaCl al 1.5 % aplicada por vía 

intravenosa. La administración oral de bicarbonato sódico o sulfato de cobre a terneros 

utilizando un catéter esofágico no estimula el cierre del surco reticular(33), pero quizás 

este hecho obedezca también a las molestias causadas a los animales cuando se emplea 

este método, lo que puede dar como resultado una incapacidad para cerrar el surco(10). 

Bakker(54) administró soluciones hipertónicas de cloruro de dextrosa, solución salina 

hipertónica y solución hipertónica de bicarbonato de sodio y de sulfato de magnesio, y 

ninguna de ellas fue capaz de desencadenar el reflejo del surco reticular, de modo que 

concluyó que no era posible repetir los estudios anteriores que habían estimulado el cierre 

mediante el uso de diversas sales, especialmente de NaCl y HCO3Na, y que los resultados 

obtenidos habían sido una consecuencia de la hipovolemia, más que por el propio cierre 

de esta estructura. 

 

Soluciones de glucosa 

 

La glucosa en concentraciones de entre 5 y 10 % puede provocar el cierre del surco 

reticular(24); sin embargo, Riek(53) no pudo lograr este efecto. La administración de 

soluciones de azúcar no fue suficiente para estimular el cierre de la ranura reticular 

cuando fueron administradas oralmente a cabras(26), quizá porque los animales utilizados 

en el experimento todavía conservaban el reflejo de cierre del surco reticular(51). 
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Otras sales 

 

En 1997 y 1999, Smith et al(55,56), encontraron que el zinc (sulfato de zinc y acetato de 

zinc) también son capaces de estimular el reflejo del surco reticular en las ovejas, y que 

este efecto depende de la concentración de la solución de zinc. 

 

Vasopresina 

 

Hay muchos experimentos en los que se ha utilizado la vasopresina para desencadenar 

este efecto(20,26,48,57). En algunos casos, la administración ha sido exógena; en otros ha 

sido una liberación endógena en animales deshidratados y sedientos, o bien tras la 

administración intravenosa de soluciones de cloruro sódico. 

En las cabras, la privación de agua provoca un aumento de los niveles sanguíneos de 

vasopresina (ADH) como respuesta a la sed(51). La liberación endógena de vasopresina 

después de la estimulación de los osmorreceptores con una solución hipertónica de 

cloruro de sodio provoca el cierre de la ranura reticular y el consiguiente aumento del 

nivel de glucosa en la sangre(58). 

Mikhail et al(26) determinaron la influencia de la sed, de la administración de cloruro de 

sodio en la arteria carótida común y de la administración de vasopresina en el cierre del 

surco reticular en cabras adultas. Las soluciones de NaCl inducen la secreción endógena 

de vasopresina, la responsable del efecto sobre el surco reticular; la privación de agua 

durante 48 h también dio lugar al paso de grandes cantidades de agua al abomaso, con 

hiperglucemia si el agua era administrada oralmente con glucosa(26). 

Encinas et al(37) estudiaron la farmacocinética de un medicamento antiinflamatorio no 

esteroideo —el meclofenamato sódico— utilizado en las ovejas para el tratamiento y la 

profilaxis de las enfermedades alérgicas y de la mastitis. Este producto fue administrado 

oralmente y por vía intravenosa a ovejas, y determinó la influencia del cierre de la ranura 

reticular en la biodisponibilidad del fármaco. Para estimular la ranura reticular, emplearon 

como pre-tratamiento una solución de lisina-vasopresina (0.3 UI/kg PV i.v.) o de NaCl al 

0.9 % i.v.IV 10 min antes de la administración oral de glucosa (como marcador indirecto) 

y meclofenamato sódico. Señalaron que en los ovinos a los que se administró la lisina-

vasopresina, el surco reticular se cerró en todos los casos, mientras que con el 0.9 % de 

NaCl, la estimulación ocurrió sólo en 2 de 6 ovejas. Por supuesto, la concentración 

plasmática y la tasa de eliminación del meclofenamato sódico después de su 

administración oral fueron influidas por el estado del surco reticular, mientras que no se 

encontraron diferencias en cuanto a la biodisponibilidad de los pre-tratamientos. 
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La vasopresina también se ha utilizado con resultados positivos en vacas adultas con 

grave deficiencia de fósforo, a las que se administró fosfato por vía oral. Se determinó 

que la solución fue desviada hacia el abomaso, con una absorción más rápida(59). 

 

Inhibición del reflejo 

 

La inhibición del reflejo también puede ser interesante en algunas prácticas con ovejas. 

La inhibición se puede conseguir administrando un anestésico local en la cavidad bucal, 

con inyecciones intravenosas de atropina, que actúan a nivel de la vía eferente(12,60), y con 

metoclopramida (0.2 mg/kg)(61), que actúa como un antagonista de la dopamina a través 

del sistema colinérgico. La domperidona tiene un efecto similar, aunque no con la misma 

intensidad de acceso en el SNC que la metoclopramida(62). Algunas investigaciones(18) 

establecen que la norepinefrina actúa sobre la motilidad del surco a través de un 

mecanismo colinérgico. 

Nicholson y Belkhiri(18) utilizaron la clonidina en dosis de 2 y 4 g/kg IV en ovinos 

adultos como un inhibidor del reflejo del surco reticular por su acción agonista al alfa-2 

adrenorreceptor , que causa la inhibición de la motilidad rúminorreticular al actuar sobre 

el SNC. Se utilizó sulfato de cobre administrado oralmente para activar el reflejo del surco 

reticular. La clonidina en dosis de 2 g/kg produjo una disminución de la motilidad 

reticular, y una paralización completa durante 10-50 minutos en aquellos animales que 

recibieron 4 g/kg. Cuando se utilizó posteriormente un antagonista -2 idazoxán en una 

dosis de 0.1 mg/kg, antes de aplicar clonidina para prevenir la inhibición del cierre del 

surco, observaron un aumento en la concentración máxima del marcador utilizado 

(xilosa), más significativo si se utilizaba sólo idazoxán. El hexametonio ejerce un efecto 

de bloqueo ganglionar similar a la vagotomía, pues evita la contracción del surco 

reticular(10,13). 

 

Uso en medicina veterinaria 

 

La capacidad de controlar este reflejo es de gran interés para la administración oral de 

diversos medicamentos en el tratamiento de ciertas enfermedades, así como para el uso 

más eficiente de ciertos recursos alimentarios. Hay muchos protocolos experimentales en 

los que se ha demostrado que los tratamientos con soluciones de glucosa(26,42,63-65), con 

AINES como el meclofenamato y el paracetamol(37,66,67), con ciertos antibióticos como el 

cloranfenicol(57) o el sulfametoxazol-trimetoprim(50), y algunos antiparasitarios 

generalmente son ineficaces debido a la degradación del producto por la microflora 

ruminal o, por el contrario, debido a su rapidísimo paso por el rumen(68-70). Por lo tanto, 
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es de gran interés estimular el cierre del surco en el primer caso y suprimirlo en el 

segundo. 

No hay duda de que la eficacia terapéutica de ciertas sustancias mejoraría 

considerablemente si estos productos pudieran atravesar directamente el estómago y 

llegar al abomaso. Incluso se ha postulado que se podría utilizar la manipulación de la 

ranura reticular para obtener mayores rendimientos económicos al manipular la 

alimentación del ganado bovino(23,29,42,44,62). 

Algunos investigadores han hecho uso de la vasopresina en diferentes concentraciones 

para estimular el surco reticular en los rumiantes, facilitando el tratamiento de 

enfermedades tales como la cetosis, la diarrea y la toxemia ovina de la gestación 

ovina(26,28,42,64). Así, algunos autores(63,71) obtuvieron mejores resultados en el tratamiento 

de enfermedades tales como la diarrea bovina inespecífica o la cetosis primaria en los 

animales en los que se utilizó la vasopresina para estimular el cierre del surco reticular 

que en los del grupo testigo. El-Hamamsy et al(64) y González-Montaña et al(28) utilizaron 

la lisina-vasopresina para estimular el cierre del surco reticular y demostraron su eficacia 

para aumentar el nivel de glucosa tras la administración de una solución de glucosa por 

vía oral, ya que esta sustancia llegó directamente al abomaso, con lo cual se evitaron 

fermentaciones ruminales no deseadas. 

Según Ranzini Rodrigues et al(23), el rendimiento de los terneros que reciben una fuente 

de proteína no degradable es, en la mayoría de los casos, mejor que el de los animales que 

no la reciben(72-74), debido al mayor flujo de aminoácidos que llegan al intestino 

delgado(23). Por lo tanto, un medio eficaz para evitar la degradación de la proteína a 

medida que pasa por el rumen, evitando así la pérdida de aminoácidos dietéticos 

esenciales, sería proporcionar fuentes de proteína a través del surco reticular. 

Otros autores han demostrado la eficacia de usar el reflejo del surco reticular en la 

administración de diversos suplementos líquidos a terneros (leche, leche descremada, 

suspensión de salvado de soja, harina de pescado y lactosuero) en comparación con 

aquellos que los recibieron concentrados(41,47). También Standaert et al(75) encontraron un 

incremento en la producción de leche en las vacas que fueron alimentadas con caseína a 

través del surco reticular, comparadas con aquellas que recibieron la misma cantidad de 

proteínas, pero en forma sólida. 

Por el contrario, en algunos casos una inhibición del reflejo del surco reticular es 

importante desde el punto de vista de la administración de diversos medicamentos. De 

manera que el manejo del surco reticular es particularmente relevante cuando se usa en 

conjunción con medicamentos antiparasitarios(40,76,77). Mc Ewan y Oakley(40) atribuyen el 

fracaso de ciertos antihelmínticos al cierre del surco reticular en terneros, al reducirse el 

período de contacto con determinados parásitos como los nematodos. En terneros, con 

peso entre 125 y 205 Kg, el surco es todavía funcional, por lo que la necropsia evidencia 

que existe bypass ruminal en la mitad de los animales, y que la eficacia antiparasitaria se 

ve reducida. La eficacia del fenbendazol (PanacurR; Hoeschst) es variable frente a la 

inhibición de las larvas de Ostertagia ostertagi en el ternero(76,77). 
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Otros antiparasitarios estudiados mediante la estimulación del surco reticular son el 

bencimidazol(68), el oxfendazol(69) o algunos coccidiostáticos como los ácidos grasos de 

cadena media (AGCM)(70,78). 
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